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ON CAYNIO A\ ILA\ LflBIEilAin 
. . . ¿Dónde se entona este canto? Pues a lo largo del celuloide de lo 

película «El puente sobre el río Kwa i í . Un canto apasionado e inteligente, ro ­
tundo, úti l. Un canto a la l ibertad interior, lo que más humaniza y d igni f ica al 
hombre. 

Hay obras de arte — y «El puente sobre el río Kwai» es una gran obra 
de arte cinematográf ico— que l legan al corazón y a la mente, que suscitan, y 
a muchas personas o un t iempo, mds'un sentimiento que una mera emoción. 
Obras de arte que forman el espíritu, porque tiene a lgo profundamente ejem­
plar que ofrecer. Así ocurre con esta pel ícula. No sucede muy a menudo que 
una obra cinematográf ica alcance un éxito tan grande. Sobre todo, cuando 
que se basa —además de su magníf ica real ización técnica— en la exposición 
de unas ideas: en este caso, lo l ibertad conseguida por el camino del cump l i ­
miento del deber, Y la mayor parte del públ ico sale impresionado de la sala 
de proyecciones.- ha asistido a uno formidable lección de hombría que engen­
dra unas emociones y, luego, un sentimiento que puede perdurar. 

El coronel de un batal lón inglés prisionero de los japoneses —durante 
la pasada guerra— no quiere que sus hombres, obl igados a construir un 
puente, t rabajen en cal idad de esclavos, sino en cal idad de hombres libres 
por lo menos en su decisión. Cada una de las piezas del puente ha de ser 
colocado como en acto de servicio no al enemigo y sí a la propia l iber tad. 
Es más, como acto de servicio al hombre. El coronel no va o construir un sim­
ple puente, un puente más . . . Aquel puente ha de ser el motivo de la liber­
tad interior de sus hombres y por lo tonto, ha de ser un puente perfecto. 

Para conseguir desvelar en sus soldados —presos como él— este senti­
do de la l ibertad interior, el coronel pasará grandes penalidades que pondrán 
a prueba su hombría. Pero tr iunfará en su empeño y, entonces, él y sus solda­
dos t rabajarán en el puente como si se tratara de construir el puente más im­
portante del mundo. ¿Acaba aquí la película? N o . Pero no seguiré contando 
más. El desenlace tiene auténtica grandeza y su efecto sorpresivo no se le pue­
de hurtar a nadie. 

Libertad interior. Es difícil para muchos l l ega ra entender esta real idad. 

¿Cuántos privados de l ibertad exterior saben vivir esta real l ibertad del 
espíritu? El coronel sabe hacer vivir en sus oficiales y en sus soldados este sen­
timiento y este deber, cuya autenticidad está dispuesto a demostrar con la en­
trego de su propia v ida. Tonto es así, que el carcelero - el jefe del campo 
nipón— se ve convert ido en encarcelado; porque o perdido el poder de res 
tr ingir lo l ibertad interna de unos hombres que han dejado de ser esclavos 
para p a s a r a ser constructores. 

Una ideo, una ¡dea y un conocmiiento de lo l ibertad empujaron al co­
ronel inglés. Idea y conocimiento de eso que el teólogo alemán Augusto Adam 
denomina «La virtud de la l ibertad». Esa virtud cuya práctica es tan dif íc i l . 

Ser l ibre es una de las más penosas virtudes, una de las más responsa­
bles y arriesgadas virtudes. Pero a ella estamos obl igados por un mandato no 
menos responsable y cierto. Estamos obl igados o lo l ibertad en cuanto esta­
mos obl igados al conocimiento de la verdad. El mil i tar inglés conocía el va­
lor de lo virtud de la l ibertad y el valor de la verdod que esta vir tud supone 
Por lo tanto, era un hombre libre y no podía negar a los demás su conoci­
miento, al precio que fuera. 

Más adelante, la película — modi f icando y mejorando el argumento de! 
novelista Fierre Boule— nos dice que otros cosas posaron por el espíritu del 
coronel , qué tentaciones le asal taron. Pero, en la plenitud de su actuación, el 
coronel es un esforzado practicante de la virtud de lo l ibertad. De esa virtud 
tan a menudo o lv idada y escarnecida, De esa virtud que se baso en aquel la 
sentencia de Cristo; «Lo verdad os hará libres». Sentencia que yo, que deseo 
ser un hombre de buena vo luntad, me atrevo a recordar a todos los hombres 
de buena voluntad que se hayan acercado a mis palabras de ahora. Ya que 
la paz es tr ibutar ia de la verdad, 
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